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“Yo no cito a los demás más que para expresar mejor mi pensamiento”“Yo no cito a los demás más que para expresar mejor mi pensamiento” 

 (Michel de Montaigne (1533-1592), escritor y �lósofo francés) 
  

 
Cuando presientes que, inexorablemente, te diriges hacia el ocaso de esta vida, es inevitable
hacer un balance de tu paso por este mundo. Es imperativo saber, antes de irte al otro barrio,
qué sentido ha tenido tu vida, si es que ha tenido alguno. Probablemente, ese mundo
exterior seguirá con sus miserias, sus guerras, sus diferencias entre ricos y pobres, el
predominio de unos pocos sobre los muchos y, por tanto, la ausencia de una genuina libertad
reconvertida en libertinaje. Por ende, la felicidad de los pueblos también queda relegada a
una utopía todavía por realizarse plenamente. 
 
La vida discurre con una aparente incertidumbre, como si el caos predominara sobre la
existencia humana sin atisbo de orden. Sin embargo, me iré de este mundo con la
satisfacción de haber intentado comprenderlo, plasmando mi interpretación a través de mis
diversas publicaciones aunque, de momento, el reconocimiento intelectual brille por su
ausencia, pero, a esta altura de mi vida, poco importa ya. De hecho, a modo de terapia, la
escritura ha sido mi válvula de escape para no caer preso mentalmente de un sistema
corrupto hasta la médula y que ha conducido a la extenuación psicológica de las personas.
Podía haber caído en el suicidio, o en la depresión, como tantas personas han sido abocadas

a ello por este depredador y salvaje capitalismo donde predomina el egoísmo y la salvación individual allende del bien común y de la colectividad. Sin embargo,
emulando a Descartes (1) (1999) , decidí una andadura en busca de la “verdad”, si es que hay alguna, en busca del por qué este mundo es tan complejo de
entender, o lo hace complejo una minoría plutocrática que maneja los designios de la humanidad. Poco a poco, libro tras libro, fui descubriendo un orden
subyacente a mis pensamientos procedente de nuestra “voz interior”, del “Logos” en boca de Heráclito, o de nuestro “doble” a decir del físico francés Garnier (2)
(2012), invitándome contra viento y marea a emprender una aventura hermenéutica, sin entonces saber ni tan siquiera qué era eso de la “hermenéutica” como
disciplina �losó�ca. Hasta que descubrí a Ken Wilber. 

  
También descubrí a vanguardistas cientí�cos cuyos pensamientos abrazaban la espiritualidad, en contraposición al rancio y desfasado materialismo cientí�co
como modelo de cognición sobre la realidad por conocer. De hecho, según las neurociencias, la realidad es maya-ilusión (Morgado, 2015), dejando entonces
espacio su�ciente para el surgimiento de un movimiento de pensadores que aunaron ciencia y espiritualidad. Los ortodoxos materialistas cientí�cos cali�caron a
dicho movimiento �losó�co como “misticismo cuántico”. Espero y deseo que este artículo haga justicia para que dicho movimiento de pensadores espirituales
seamos histórica y académicamente reconocido bajo el espectro de la �losofía transpersonal, cuyo iniciador por antonomasia, a mi humilde entender, es Ken
Wilber. 

  
Así pues, tengo el pleno convencimiento de que hay un orden subyacente en la realidad, el cual hay que descubrir mediante un minucioso y concienzudo camino
hacia la sabiduría. He seguido a Platón, a Descartes, a Kant, a Hegel, a Marx entre otros muchos, y desde ahí doy un salto cualitativo hasta Wilber. Desde Kant
hasta Wilber, hay una brecha epistemológica entre dos modos de saber (3) (Wilber, 2005a) así como un desterramiento de la hermenéutica �losó�ca como más
que probable camino para entender este complejo mundo. Afortunadamente, Ken Wilber me abrió los ojos, mucho más que los cincos años de mi paso por la
universidad. Con el descubrimiento de Wilber, la historia del pensamiento y de la evolución de la conciencia, se me presentan ahora con sólidos pilares
epistemológicos para desarrollar mi propia comprensión sobre este viejo mundo de ahí fuera pero, eminentemente, sobre el nuevo mundo por descubrir en el
interior de cada uno de nosotros. Que la realidad tiene un orden subyacente que debe ser interpretado, no es una elucubración mía como se aprestarían a rebatir
subrepticiamente los escépticos materialistas cientí�cos, sino que muchos cientí�cos proponen introducir al Espíritu en la ecuación del conocimiento (4) (Lipton,
2007) . Como propone el premio Nobel de física Wolfgang Pauli (5) (Wilber, 1987) , en el cosmos existe un orden distinto del mundo de las apariencias, y que
escapa a nuestra capacidad de elección. Así fue como emprendí un viaje hacia la comprensión no solo del mundo exterior sino, eminentemente, de nuestro
mundo interior, es decir, emprendí un viaje hermenéutico. El término “hermenéutica” signi�ca “interpretar”, “esclarecer” y “traducir”, es decir, cuando alguna cosa
se vuelve comprensible o lleva a la comprensión. Y en ese viaje hermenéutico, el pensador que más me ha in�uido y ayudado a comprender la historia de la
�losofía ha sido, sin lugar a dudas, Ken Wilber. Gracias, Wilber. 

  
 
 
NOTASNOTAS 

  
(1) El Discurso del método para conducir bien la propia razón y buscar la verdad en las ciencias, fue escrito por Descartes en 1637. Descartes se enfrentó con su
método al oscurantismo medieval para que la razón pudiera resplandecer por sí misma. Fue la apoteósica explosión de la conciencia histórica individual como
colofón al primer renacimiento humanístico de los siglos XV y XVI. Ahora, en este siglo XXI, el reto es un segundo renacimiento humanístico en el que las
conciencias individuales deberían integrarse simbióticamente en la conciencia colectiva, para evitar así el declive y presumible derrumbe de nuestra actual
civilización. Este el nudo gordiano de mi pensamiento �losó�co, el cual intento hacer comprensible a través de mis obras. Ante los actuales problemas de la
globalización, desinformación, saturación de información, consecuente ignorancia generalizada, falta de rigor interpretativo y, sobretodo, la manipulación
arti�ciosa por un sistema plutocrático, no he tenido más remedio que retomar el mismo camino que Descartes, pero ahora reconvertido al Discurso del método,
versus siglo XXI, que bien podría titularse “¡Cómo ser �lósofo en el siglo XXI y no morir en el intento!” (Martos, 2012: 29 a 45). 

  
(2) Según el doctor en física francés Jean-Pierre Garnier (2012), somos receptores y emisores de energía constante, un intercambio de información que permite
construir el futuro. Este cientí�co descubrió en 1988 que el tiempo se desdobla. La aplicación cientí�ca de esa teoría permite explicar el mecanicismo de los
pensamientos o de la vida. Pero a�rma algo más: no solo se desdobla el tiempo, sino el ser humano también, siguiendo la pauta de casi todo el universo. Dicho de
otro modo, y siguiendo los fundamentos de la física cuántica, cada uno de nosotros tiene otro “yo”, un doble con quien intercambiar información. 
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Según Jean-Pierre Garnier Malet, la teoría del desdoblamiento del tiempo a�rma que nuestro cuerpo es una energía con capacidad para proyectarse hacia el
futuro, extrayendo información de una realidad paralela y traerla a nuestra existencia. Según este cientí�co, cada instante que vivimos es una información mental
que recibimos inconscientemente sobre nuestro futuro, procedente de nuestro “otro yo”, formado de energía cuántica. Según la teoría de Garnier, sería
imprescindible cuidar la pureza de nuestros pensamientos pues son los malos pensamientos quienes ponen barreras a la realización de nuestro hipotético mejor
futuro. 
 
(3) Wilber (2005a), en su obra El espectro de la conciencia, aborda de un modo epistemológico dos modos de saber: el conocimiento simbólico (dualidad sujeto-
objeto) y el misticismo contemplativo (no dualidad entre sujeto-objeto), dos modos de saber diferentes pero complementarios. Según Wilber (2005b: 55-56):
“Esos dos modos de conocer son universales, es decir, han sido reconocidos de una forma u otra en diversos momentos y lugares a lo largo de la historia de la
humanidad, desde el taoísmo hasta William James, desde el Vedanta hasta Alfred North Whitehead y desde el Zen hasta la teología cristiana. (…) También con
toda claridad en el hinduismo”. 

  
(4) Permítaseme el lector que aproveche la experiencia vital del doctor Bruce Lipton para arremeter con una certera estocada en el corazón de los escépticos
materialistas cientí�cos. 
 
El Profesor Titular de Filosofía del Derecho de la Universidad Carlos III de Madrid, Ángel Llamas, en el prólogo de La biología de la creencia (Lipton, 2007) nos
invita a conocer las propuestas de esta obra: “en primer lugar, Bruce Lipton asesta un golpe de�nitivo al darwinismo o�cial sin dogmatismo; en segundo lugar, nos
recuerda que la noción de “sistema” en varias disciplinas partió de los descubrimientos en el campo de la biología. Sin embargo, desde la mística oriental hasta la
física cuántica, en el organicismo de Platón, desde la economía hasta el campo jurídico, la idea de sistema ha encontrado su punto de anclaje en la consideración
de la comunidad de elementos que interaccionan en la especialización del trabajo y en la cooperación para la resolución de sus problemas; en tercer lugar, el de
mayor impacto en el libro, de que no somos víctimas de nuestros genes sino los dueños y señores de nuestros destinos”. Concluye Ángel Llamas así el prólogo: “Es
el mismo camino que Karl Pribam en su denostado esfuerzo por cuestionar las creencias �jadas de antemano, o que el propio David Bohm realizó por considerar
la totalidad del orden implicado, la mirada de Fritjot Capra en su Tao de la Física hace más de veinticinco años, el cambio que propuso Stanislav Grof respecto a
los niveles de la conciencia humana, avalado por Campbell, Huston Smith o el propio Wilber en su visión integral de la psicología. Cómo no asociarlo con Michael
Talbot cuando en sus propuestas de un universo holográ�co detuvo un instante las creencias sobre un mundo que nos permitía plegar los niveles de realidad en
múltiples planos”. 

  
Ya en el prefacio, el propio Lipton nos cuenta cómo experimentó una epifanía cientí�ca que hizo añicos sus creencias acerca de la naturaleza de la vida; cómo su
investigación ofrece una prueba irrefutable de que los preciados dogmas de la biología con respecto al determinismo genético albergan importantes fallos; cómo,
el hecho de reconocer por �n la importancia del entorno genético le proporcionó una base para la ciencia y la �losofía de las medicinas alternativas, para la
sabiduría espiritual de las creencias (tanto modernas como antiguas) y para la medicina alopática. Concluye Lipton en que la ciencia está a punto de desintegrar
los viejos mitos y de reescribir una creencia básica de la civilización humana. La creencia de que no somos más que frágiles máquinas bioquímicas controladas por
genes, está dando paso a la comprensión de que somos los poderosos artí�ces de nuestras propias vida y del mundo en el que vivimos. 
 
Luego en la introducción de la obra, asesta un golpe más al materialismo cientí�co, y cito textualmente: “El Génesis dice que estamos hechos a imagen y
semejanza de Dios. Sí, el racionalista que os habla está citando ahora a Jesús, a Buda y a Rumi. He vuelto al punto de partida y he pasado de ser un cientí�co
reduccionista enfrentado a la vista a ser un cientí�co espiritual. Estamos hechos a imagen y semejanza de Dios y es necesario que volvamos a introducir el
espíritu en la ecuación si queremos mejorar nuestra salud mental y física”. 
 
Finalmente, en el epílogo de la obra, explica cómo abandonó su pasado como cientí�co agnóstico por una visión de la nueva biología que le llevó a comprender la
importancia que tiene integrar los reinos de la ciencia y el espíritu, invitándonos a dejar de lado las creencias arcaicas inculcadas en las instituciones cientí�cas y
los medios de comunicación para considerar la emocionante visión que ofrece la ciencia vanguardista. 
 
(5) Wolfgang Pauli, premio Nobel de Física en 1945, realizó profundas contribuciones positivas a la física, incluyendo el famoso “principio de exclusión” y la
predicción de la existencia del neutrino veinte años antes de que fuera descubierto. Pauli insistía en que la racionalidad tenía que venir complementada por la
mística, y su amigo personal y colega Werner Heisenberg escribió un bello resumen que es recogido por Ken Wilber (1987) en Cuestiones cuánticas, una obra
que recoge los escritos místicos de los físicos más famosos del mundo. 
 
Para Pauli, un primer tema central de re�exión �losó�ca fue el proceso mismo de conocimiento, especialmente del conocimiento natural, que encuentra su última
expresión racional en el establecimiento de leyes de la naturaleza matemáticamente formuladas. Pauli no se daba por satisfecho con la concepción puramente
empirista, según la cual las leyes naturales únicamente pueden derivarse de los datos experimentales. Más bien estaba de parte de quienes “subrayan el papel de
la intuición y el manejo de la atención en la estructuración de los conceptos e ideas necesarios para establecer un sistema de leyes naturales”. Ideas que, por lo
general, van mucho más allá de la mera experiencia. Pauli, por tanto, buscaba el lazo de la conexión entre las percepciones sensoriales, por una parte, y los
conceptos, por otra. 

  
Todos los pensadores consecuentes han llegado a la conclusión de que la pura lógica es fundamentalmente incapaz de construir dicho lazo entre las percepciones
sensoriales y los conceptos. Lo más satisfactorio, al entender de Pauli, es introducir en este punto el postulado de que en el cosmos existe un orden distinto del
mundo de las apariencias, y que escapa a nuestra capacidad de elección. Lo cierto es que la relación entre la percepción sensible y la Idea sigue siendo una
consecuencia del hecho de que tanto el alma como lo que se conoce por medio de la percepción están sujetos a un orden objetivamente concebido. El puente que
conduce desde los datos experimentales, inicialmente desordenados, hasta las Ideas, lo ve Pauli en ciertas imágenes primigenias que preexisten en el alma, los
arquetipos de que habla Kepler y también la psicología moderna. Estas imágines primordiales-aquí Pauli está de acuerdo en gran medida con Jung- no están
localizadas en la conciencia, ni están relacionadas con ideas concretas formuladas racionalmente. Son, más bien, formas que pertenecen a la región inconsciente
del alma humana, imágines dotadas de un poderoso contenido emocional y que no brotan a través del pensamiento, sino que son contempladas, por así decir,
imaginativamente. Esta concepción del conocimiento natural proviene, obviamente, en lo esencial, de Platón. 

  
Como dice Pauli: “La mente parece moverse a partir de un centro interior hacia fuera, por un movimiento como de extraversión hacia el mundo físico, donde se
supone que todo sucede de modo automático, de manera que se diría que el espíritu abarca serenamente al mundo físico con sus Ideas”. Así pues, la ciencia
natural de la época moderna implica una elaboración cristiana del “lúcido misticismo” platónico, para el cual el fundamento unitario del espíritu y la materia
reside en las imágenes primordiales, donde tiene también lugar la comprensión, en sus diversos grados y clases, incluso hasta el conocimiento de la palabra de
Dios. Pero Pauli añade una advertencia: “Este misticismo es tan lúcido que es capaz de ver más allá de numerosas oscuridades, cosa que los modernos no
podemos ni nos atrevemos a hacer”. 

  
En el centro del pensamiento �losó�co de Pauli estaba el deseo de una comprensión unitaria del mundo, una unidad en la que estuviese incorporada la tensión de
los opuestos, por lo cual saludó a esa interpretación de la teoría cuántica como a la inauguración de un nuevo modo de pensar, que permita expresar aquella
unidad con mayor facilidad que entonces. Pauli llegó a pensar que el terreno árido atravesado por la moderna física atómica y por la psicología moderna permitía
intentar una vez más emplear ese único lenguaje: “En la física actual tenemos una realidad invisible (la de los objetos atómicos) en la que el observador interviene
con una cierta libertad (viéndose por ello enfrentado a alternativas de “elección y sacri�cio”); por otra parte, en la psicología del inconsciente nos encontramos
con procesos que no pueden atribuirse siempre sin ambigüedad alguna a un sujeto determinado. Habríamos encontrado así un modo de expresar la unidad entre
todos los seres, que trascendería la causalidad de la física clásica como forma de correspondencia (Bohr); unidad, de la cual son casos especiales la interrelación
psicofísica y la coincidencia de las formas instintivas de ideación a priori con las percepciones externas. 

  
Sin embargo, dice Pauli, creo que a todo aquel para quien un racionalismo estrecho ha perdido todo atractivo, y para quien tampoco resulta su�cientemente
poderoso el encanto de una actitud mística, que considera sencillamente ilusoria la oprimente multiplicidad del mundo exterior, no le queda más remedio que
exponerse a la intensa acción de los opuestos y sufrir los con�ictos consiguientes. Precisamente obrando así, puede el sujeto encontrar más o menos
conscientemente un camino interior de salvación. Lentamente surgen entonces imágenes, fantasías o Ideas internas que compensan la situación exterior y
revelan como posible la aproximación entre los polos de la antítesis. Considera Pauli que el anhelo de superación de los opuestos, extensivo al logro de una
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síntesis que abarque a un tiempo a la comprensión racional y a la experiencia mística de la unidad, constituye el mito, confesado o no, de nuestro tiempo y de la
época actual. 
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"Sin lugar a dudas, es importante desarrollar la mente de los hijos, no obstante el regalo más valioso que se le puede dar,
 es desarrollarles la conciencia" (John Gay, dramaturgo inglés).
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